
		
			Lista de los lugares culturales declarados por la Unesco Patrimonio Mundial en España (**)

			
					Alhambra, Generalife y Albaicín de Granada (1984, 1994)

					Catedral de Burgos (1984)

					Centro Histórico de Córdoba (1984, 1994)

					Monasterio y Sitio de El Escorial en Madrid (1984)

					Obras de Antoni Gaudí (1984, 2005)

					Ciudad Vieja de Ávila e iglesias extramuros (1985)

					Ciudad Vieja de Santiago de Compostela (1985)

					Ciudad Vieja y Acueducto de Segovia (1985)

					Cueva de Altamira y Arte Rupestre Paleolítico del Norte de España (1985, 2008)

					Monumentos de Oviedo y del Reino de Asturias (1985, 1998)

					Arquitectura Mudéjar de Aragón (1986, 2001)

					Ciudad Histórica de Toledo (1986)

					Ciudad Vieja de Cáceres (1986)

					Catedral, Alcázar y Archivo de Indias de Sevilla (1987)

					Ciudad Vieja de Salamanca (1988)

					Monasterio de Poblet (1991)

					Caminos de Santiago de Compostela: Camino Francés y Caminos del Norte de España (1993, 2015)

					Conjunto Arqueológico de Mérida (1993)

					Real Monasterio de Santa María de Guadalupe (1993)

					Ciudad Histórica Fortificada de Cuenca (1996)

					Lonja de la Seda de Valencia (1996)

					Las Médulas (1997)

					Monasterios de San Millán de Yuso y de Suso (1997)

					Palau de la Música Catalana y Hospital de Sant Pau en Barcelona (1997)

					Pirineos - Monte Perdido (1997, 1999)

					Arte rupestre del Arco Mediterráneo de la península Ibérica (1998)

					Sitios de Arte Rupestre Prehistórico del Valle del Côa y Siega Verde (1998, 2010)

					Universidad y recinto histórico de Alcalá de Henares (1998)

					Ibiza, biodiversidad y cultura (1999)

					San Cristóbal de La Laguna (1999)

					Conjunto arqueológico de Tarraco (2000)

					Iglesias románicas catalanas de Vall de Boí (2000)

					Muralla romana de Lugo (2000)

					Palmeral de Elche (2000)

					Sitio arqueológico de Atapuerca (2000)

					Paisaje cultural de Aranjuez (2001)

					Conjuntos monumentales renacentistas de Úbeda y Baeza (2003)

					Puente de Vizcaya (2006)

					Torre de Hércules (2009)

					Paisaje Cultural de la Serra de Tramuntana (2011)

					Patrimonio del mercurio (Almadén e Idria) (2012)

					Dólmenes de Antequera (2016)

					Ciudad califal de Medina Azahara (2018)

					Paisaje cultural del Risco Caído y montañas sagradas de Gran Canaria (2019)

					Paseo del Prado y el Buen Retiro, paisaje de las artes y las ciencias (2021)

					Menorca talayótica (2023)

			

		
	
		
			Bibliografía

			Entre las pésimas prácticas instauradas por algunos autores y activistas de las redes sociales que intentan hacerse pasar por historiadores, se cuenta su desprecio hacia la bibliografía. Son muchos los que no citan de dónde han tomado los datos con los que crean su contenido, mientras que otros se limitan a ofrecer un puñado de libros, generalmente del año catapún, y que posiblemente solo conocen de quinta mano, pero que les sirven para darse lustre y autoridad. Hay incluso quien tiene la desfachatez de afirmar que no incluye bibliografía porque eso sería una muestra de pedantería, tratando así de enmascarar su falta de compromiso con el rigor histórico.

			Los historiadores que pretendemos aportar seriedad a nuestro trabajo, en cambio, no trabajamos así. Una de las máximas de nuestra labor consiste en reconocer lo que hemos tomado de otros colegas y reconocer el error si, en algún descuido, no lo hemos hecho de forma apropiada. Esta máxima se aplica obviamente en el caso de una obra de estas características, que solo puede realizarse recurriendo a lo que suele denominarse «literatura secundaria» que los historiadores distinguimos de las fuentes primarias, pero que requiere un tratamiento similar a estas en lo que a crítica historiográfica se refiere. Uno no puede saber de todo, obviamente, pero tampoco puede quedarse confinado a los límites de la propia especialización académica si lo que pretende es plantear un genuino impacto social de su labor, una tarea que ciertos «expertos en temporalidades amplias», como así se autodenominan, han pretendido monopolizar en provecho propio con resultados más bien inexistentes aunque, eso sí, con muchas admoniciones hacia lo que los demás debemos hacer, decir o pensar.

			Por fortuna, todos los temas que he tratado en este libro cuentan con abundante historiografía que he utilizado profusamente. En las páginas que siguen, señalo y comento esta bibliografía, precisando también de dónde proceden las citas literales que han aparecido en el libro. Más que apabullar al lector con títulos y autores, he preferido señalar las principales referencias en cada tema, y citar alguna de sus contribuciones que me han parecido más destacadas, citadas o accesibles. En algunos casos, he incluido también vínculos a conferencias o materiales disponibles en la red que estos colegas han producido sobre el tema. En estos tiempos de confusión y barullo, en el campo del patrimonio histórico han surgido divulgadores cuyos conocimientos y profesionalidad son muy variables. Naturalmente, no me corresponde a mí distinguir el grano de la paja, pero sí que puedo indicar, al menos, los nombres de los hombres y mujeres cuyo trabajo ha recibido un amplio reconocimiento entre sus pares y que, por lo tanto, pueden ser considerados como inmejorables guías para adentrarnos en los lugares que aquí he tratado. No he incluido un listado exhaustivo de sus obras, pero basta con teclear sus nombres en la base de datos bibliográfica Dialnet (https://dialnet.unirioja.es/) para obtener una lista completa de sus artículos y libros, muchas veces accesibles sin coste alguno. A ellos remito a los lectores que quieran profundizar en algún tema o en algún lugar y a ellos quiero expresar mi agradecimiento por haberme hecho disfrutar tanto conociendo los sitios en los que han trabajado, así como mis disculpas si en algún caso no he conseguido identificarles correctamente.

			Introducción

			La enorme repercusión económica, social y cultural que hoy tiene el turismo lo ha convertido en tema exclusivo de algunos centros de investigación. Uno de ellos es el Instituto de Investigación Social y Turismo de la Universidad de La Laguna que, entre otras actividades, publica desde el año 2003 una revista llamada Pasos. Revista de Turismo y Patrimonio Cultural, que está disponible en la red y recoge artículos que me han resultado muy útiles para las reflexiones que incluyo en la Introducción. He querido también contrastar mis impresiones personales sobre los free tours con la literatura académica sobre el tema y para ello he recurrido a R. Navalón García y C. Mínguez, «Tourist guides and free tours. A controversial relationship», Tourist Studies, 21, 3 (2021), pp. 488-506.

			Son muchos los trabajos que se han publicado sobre la legislación relativa al patrimonio histórico. He encontrado particularmente relevantes por haber sido escritos por un jurista, los realizados por Javier García Fernández, entre los que destacan sus Estudios sobre el Derecho del Patrimonio Histórico, Madrid, 2008, así como otros publicados en revistas especializadas, entre las cuales tiene un peso muy importante Patrimonio Cultural y Derecho que se viene publicando desde 1997. Desde el punto de vista de una arqueóloga, la obra de referencia es la de María Ángeles Querol, La gestión del patrimonio arqueológico en España, Madrid, 1996, libro al que hay que añadir otros estudios posteriores de la misma autora sobre el tema.

			Los datos sobre visitas anuales a museos y monumentos encuentran amplia resonancia en los medios. Desgraciadamente, solo he podido acceder a las grandes cifras, pero me hubiera gustado conocer los números en lugares con índices de visitas medios o bajos. Las páginas electrónicas de los organismos oficiales relativas al patrimonio inmueble son muy irregulares: algunas son excelentes mientras que la falta de actualización y una escasa empatía con el usuario hace que otras sean a veces difíciles de manejar. En todo caso, tanto el Ministerio de Cultura como las Consejerías autonómicas cuentan con recursos para localizar y contabilizar bienes patrimoniales. La lista completa de los lugares declarados Patrimonio Mundial por la Unesco puede consultarse en la página de la organización (https://whc.Unesco.org/es/list/) que contiene amplios recursos (especialmente en la versión inglesa), entre ellos un mapa con la localización de todos estos lugares que muestra donde se concentra su mayor número, algo que ha dado pie a razonables acusaciones de eurocentrismo.

			El programa de Patrimonio Mundial de la Unesco ha sido también objeto de cientos de trabajos que han tratado sobre su génesis e impacto, temas a los que últimamente se les está otorgando una atención creciente y que, desde luego, tiene muchos más matices que los que yo he podido desarrollar aquí. Uno de los trabajos que ha gozado de más predicamento al respecto es el de Michael A. Di Giovine, The Heritage-scape. Unesco, World Heritage and Tourism Lanham, 2009, aunque personalmente no comparto el entusiasmo que suscita. Mucho más interesante es el libro de Lynn Meskell, A Future in Ruins: Unesco, World Heritage and the Dream of Peace, Oxford, 2020, en el que se plantean cuestiones muy críticas sobre las influencias políticas en el sistema de selección de los sitios y los efectos que tiene el programa en las sociedades que albergan esos lugares.

			El enfoque histórico que aquí planteo es deudor de mi anterior obra, España Diversa. Claves de una historia plural, Barcelona, 2024, en donde podrán encontrarse más desarrollados los planeamientos históricos sobre el pasado de España que son los que aquí aplico en el caso del patrimonio histórico.

			Capítulo I. ¿Qué es el Patrimonio Histórico?

			El surgimiento del patrimonio histórico ha sido ampliamente tratado en la historiografía reciente. El libro de Isabel Ordieres, Historia de la Restauración Monumental en España (1835-1936), Madrid, 1995, es ya un clásico sobre el tema. Hoy en día es difícil hacerse una idea del profundo impacto que tuvieron sobre el patrimonio histórico las medidas desamortizadoras de los gobiernos liberales, pero el libro de Josefina Bello, Frailes, intendentes y políticos. Los Bienes Nacionales 1835-1850, Madrid, 1997, es una excelente investigación que nos lleva a esos momentos particularmente azarosos. La tortuosa construccion del patrimonio histórico ha sido también estudiada por Miguel Ángel López Trujillo, Patrimonio. La lucha por los bienes culturales españoles (1500-1939), Gijón, 2006.

			El artículo de Leopoldo Torres Balbas «Granada: La ciudad que desaparece» fue publicado en 1923 en la revista Arquitectura y todavía sorprende por su rigor y por la exactitud de sus diagnósticos. Como todo el resto de la obra dispersa de este gran arquitecto e historiador, está accesible en el impresionante archivo digital que ha reunido la Universidad Politécnica de Madrid (https://oa.upm.es/). El estado de la Alhambra en la primera mitad del siglo xix ha sido estudiado por Juan Manuel Barrios Rozúa en «La población de la Alhambra: de ciudadela a monumento (1814-1851)», Boletín de la Real Academia de la Historia, CCV (2008), trabajo que recoge el temprano juicio sobre el patrimonio historico como propiedad del pueblo que menciono en el texto; este juicio procede de un artículo publicado el 17 de junio de 1842 en el diario madrileño El Espectador por el pintor italiano radicado en Madrid, Gaspar Sensi.

			Para la parte relativa al expolio del patrimonio histórico en España me he basado en el excelente libro de José Miguel Merino de Cáceres y María José Martínez Ruiz, La destrucción del patrimonio artístico español: W.R. Hearst “el gran acaparador”, Madrid, 2012. Ambos autores han firmado también por separado otros rigurosos trabajos sobre el tema. María José Martínez Ruiz, en concreto, es autora de «Polémicas en torno al traslado de algunas obras del patrimonio leonés al Museo Arqueológico Nacional», en Boletín del Museo Arqueológico Nacional, 29-31 (2011-2013), así como de un artículo sobre «Arcadio Torres Martín y sus negocios al servicio del tráfico de obras de arte desde España a Estados Unidos», en Archivo Español de Arte, XCIV, 374, (2021), pp. 143-162, en el que me he basado para describir a este individuo. El juicio de Torres Balbás sobre Arthur Byne lo he tomado de otro trabajo de esta autora, «Dime qué expones y te diré qué vendes. El oscuro negocio de las antigüedades bajo el respetable amparo del coleccionismo artístico», en I. Socias y D. Gkozgkou (eds.), El arte hispánico en las colecciones internacionales.Circulación, valores, representatividad, Madrid, 2014. Las peripecias de la cúpula del Palacio del Partal han sido estudiadas por Anna Macsweeney, From Granada to Berlin: The Alhambra Cupola, Dortmund, 2020.

			Creo que soy el primero que llama la atención sobre la posibilidad muy real de que los azulejos de Mar-a-Lago sean los que les endosaron a los Havemayer como supuestas antigüedades. Louisine Havemeyer dejó un libro de memorias en el que relataba sus adquisiciones y sus viajes, entre ellos el realizado en España, así como el timo que ella y su marido sufrieron en Granada, Sixteen to Sixty. Memoirs of a Collector, Nueva York, 1993, en especial pp. 130-179. Un completo, y como corresponde, hagiográfico catálogo de la colección de los Havemeyer donada al Metropolitan Museum de Nueva York, en A. Cooney Frelinghuysen et al., Splendid Legacy. The Havemeyer Collection, Nueva York, 1993; sobre Marjorie Merryweather y la construcción de Mar-a-Lago con mención a la adquisición de los azulejos, N. Rubin, American Empress. The life and times of Marjorie Merryweather Post, 2003, pp. 152-161; D. W. Curl, «Joseph Urban's Palm Beach Architecture», Florida Historical Quarterly, 71, 4 (1992), pp. 442 y 447. En el momento en que escribo estas líneas no veo factible poder visitar Mar-a-Lago para localizar estos azulejos cuya historicidad es tan problemática como la figura del actual propietario del lugar.

			La suerte del patrimonio histórico durante la Guerra Civil ha sido objeto de particular atención durante los últimos años. Un trabajo particularmente interesante es el de Francisco García Alonso y Gloria Munilla, El tesoro del Vita. La protección y el expolio del patrimonio histórico y arqueológico durante la Guerra Civil, Barcelona, 2013, en el que se abordan algunos de los sucesos más oscuros ligados al patrimonio durante la contienda en el lado republicano. Otra contribución reciente ha sido la de Rebeca Saavedra Arias, Destruir y proteger:el patrimonio histórico-artístico durante la Guerra Civil, Santander, 2016. El libro de Fernando Chueca Goitia, La destrucción del legado urbanístico español, Madrid, 1977 tiene un enorme valor para documentar los desmanes patrimoniales del franquismo.

			La Dama de Elche ha generado abundantes y rigurosos estudios. El reciente de Jesús Moratalla Jávega, «La Dama de Elche (La Alcudia, Alicante) y sus contextos arqueológicos», Trabajos de Prehistoria, 75, 2 (2021) pp. 366-380 destaca por su claridad y rigor. La revisión del significado simbólico adquirido por la Dama de Elche que he utilizado aquí y la cita de José María Pemán proceden del trabajo de Sonia Gutiérrez, «Memorias de una Dama. La Dama de Elche como “lugar de Memoria”», en Francisco J. Moreno Martín ed., El franquismo y la apropiación del pasado. El uso de la historia, de la arqueología y de la historia del arte para la legitimación de la dictadura, Madrid, 2017. Otro libro que reúne a algunos de los mejores especialistas en esta obra es el coordinado por Trinidad Tortosa y Lorenzo Abad, La Dama de Elche Ibera y Femenina. 125 Años a la Búsqueda de un Destino, Mérida, ٢٠٢٤. El estudio que ha analizado el supuesto impacto económico de la presencia de la Dama en la ciudad ilicitana y que considera a esta como «un proyecto esencial para completar los cimientos de la identidad ilicitana» ha sido realizado en la Universidad Miguel Hernández por A. J. Verdú et al., Estudio sobre el impacto económico y social de la Dama de Elche en Elche, 2023. La manera en la que el patrimonio se incorpora al imaginario emocional de una comunidad política ha sido analizada por Belén Castro Fernández y Ramón López Facal, «De patrimonio nacional a patrimonio emocional», Hermus. Heritage and Museography, 18 (2017), pp. 41-53.

			Las peripecias del cementerio judío de Toledo las he conocidas gracias al arqueólogo encargado de su excavación, Arturo Ruiz Taboada, «La gestión de los cementerios históricos en el marco del planeamiento contemporáneo: la necrópolis judía de Toledo», en Miscelánea de Estudios Árabes y Hebraícos, 68 (2019), pp. 51-71, que incluye también toda la bibliografía relevante sobre el tema. La protesta que congregó a cientos de ultraortodoxos en Nueva York puede verse en un vídeo disponible en la red en el momento de la publicación de este lbro que lleva por título Toledo Jewish Cemetery Conference, May 26, 2009. Los cables que revelan las presiones sobre el gobierno español siguen estando disponibles, de momento, en https://wikileaks.org/plusd/cables/08MADRID6_a.html Sobre la cuestión de la excavación de cementerios judíos me parecen muy razonables y asumibles las conclusiones de Laia Colomer en «The Politics of Human Remains in Managing Archaeological Medieval Jewish Burial Grounds in Europe», The Nordic Journal of Cultural Policy, 17 (2014), pp. 51-71. He tomado datos para mi discusión sobre la influencia americana en las excavaciones de necrópolis de dos trabajos con cronologías muy distintas: el primero, muy influyente, fue publicado por June Camille Bush Raines en 1992, en American Indian Law Review, 17, 2, «One is missing: native American Graves Protetection and Repatriation Act: An Overview and Analysis»; el segundo es el trabajo de Stephen E. Nash y Chip Colwell, «NAGPRA at 30: The Effects of Repatriation», Annual Review of Anthropology, 49 (2020), pp. 225-239.

			Capítulo II. Fósiles, representaciones

			rupestres y megalitos

			La Prehistoria es un largo período en el que es fácil perderse si no se cuenta con una guía adecuada. Una muy reciente la proporciona el libro de Josep M. Fullola Pericot et. al., Introducción a la Prehistoria, Barcelona, 2020. Con un carácter de manual universitario, también es útil el libro del que es coordinador Mario Menéndez, Prehistoria antigua de la Península Ibérica, Madrid, 2012.

			Desde los años 80 del siglo pasado, Atapuerca viene generando una ingente cantidad de libros, artículos, piezas de prensa y documentales. El Museo de la Evolución Humana en Burgos es parte de este empeño, pues se concibió como complemento del sitio arqueológico y, de hecho, está incluido en la declaración de Patriminio Mundial que afecta al sitio. Gran parte del mérito de esta proyección científica y divulgativa corresponde a sus tres directores iniciales: Eudald Carbonell, Jesús Bermúdez de Castro y Juan Luis Arsuaga. Todos ellos han publicado importantes estudios científicos así como libros y artículos de divulgación que resultaría imposible enumerar aquí con el detalle que merecen sus aportaciones y las rigurosas explicaciones que han dedicado al gran público. Cualquier búsqueda con sus nombres en la red devuelve una gran cantidad de recursos sobre Atapuerca, en particular, y sobre la evolución humana en general. En la actualidad, nuevas generaciones de investigadores siguen trabajando en el amplio haz de campos relativos a la Prehistoria. Un buen balance del trabajo realizado últimamente ha sido editado por Marina Mosquera en un libro titulado Atapuerca. El gran tesoro arqueológico que ilumina los secretos de la evolución humana, Madrid, 2024, que es un buen punto de partida para ponerse al día, aunque por alguna razón carece de bibliografía. Pese a que todo cuanto se genera en Atapuerca origina una enorme atención, también es interesante tener en cuenta la visión algo más desapasionada que presenta Oliver Hochadel, El Mito de Atapuerca. Orígenes, Ciencia, Divulgación, Madrid, 2013.

			Una magnífica introducción al arte rupestre es el libro de María Cruz Berrocal y Alfonso Fraguas-Bravo, Introducción al arte rupestre prehistórico, Madrid, 2009. Sobre la cueva de Altamira, la referencia ineludible es José Antonio Lasheras, quien fue director del Museo Nacional y Centro de Investigación de Altamira hasta que su desagraciada muerte en 2016 en un accidente de tráfico nos privó de un gran investigador que sabía comunicar como nadie las complejidades del arte rupestre. Fue un gran conocedor de cada rincón de la cueva de Altamira e impulsor del espacio de la Neocueva, la reproducción exacta hacia la que se derivaron las visitas a la cueva cuando esta quedó cerrada al público. La obra que editó, Redescubrir Altamira, Madrid, 2003, fue una puesta al día del lugar poco después de esa transformación. Los artículos científicos que Lasheras impulsó sobre dataciones de las pinturas se han convertido en referencia para trabajos posteriores. Una visita por Altamira de la mano de este investigador puede hacerse en el documental titulado El Guardián de la Cueva, disponible en la red, uno de los contados casos en que puede recomendarse encarecidamente un producto audiovisual. Sobre la larga peripecia de la cueva resulta muy interesante la lectura de artículos como el de D. Barreiro et al., «Las tres vidas de Altamira y el futuro», Semata. Ciencias Sociais e Humanidades, 30 (2018), pp. 479-502.

			Los petroglifos del Valle del Côa y de Siega Verde están siendo analizados en los últimos años con resultados espectaculares. Para la exposición del tema me he servido del trabajo de Rodrigo de Balbín Behrmann y José Javier Alcolea González, «Siega Verde and the open air rock art of the Northern Iberian Plateau (Spain)», en Comptes Rendus Palevol, 20, 24 (2021), pp. 507-538 que es una de las aportaciones más recientes a este tema al que ambos prehistoriadores han dedicado otros trabajos, y en especial un libro aparecido en 2006. Rodrigo de Balbín Behrmann dio una excelente conferencia sobre estos petroglifos en el Museo Arqueológico Nacional que está disponible en la red con el título El arte rupestre paleolítico de Siega Verde (Salamanca) en el panorama peninsular.

			La gran extensión geográfica que cubre el arte rupestre levantino hace muy difícil que puedan existir síntesis que abarquen las numerosas estaciones documentadas. Un trabajo en el que se ponen de relieve las dificultades del estudio de estas pinturas es el de Mauro S. Hernández Pérez, «Arte esquemático en la fachada oriental de la península Ibérica. 25 años después», en Zephyrus, 59 (2006), pp. 199-214. Uno de los trabajos más sólidos e iluminadores sobre el tema es el de mis colegas del CSIC María Cruz Berrocal y Juan Vicent García, «Rock art as an archaeological and social indicator: The neolithisation of the Iberian Peninsula», en Journal of Anthropological Archaeology, 26 (2007), pp. 676-697. La vinculación de estas estaciones con lugares de una acústica especial ha sido sugerida por Margarita Díaz Andreu et al., «Do you hear what I see? Analysing Visibility and Audibility in the Rock Art Landscape of the Alicante Mountains of Spain», en Journal of Anthropological Research, 2017; en el mismo grupo ha publicado también Gabriel García Atienza et al. «La modelización sonora del paisaje: iconografía y percepciones visual y sonora en el arte rupestre macroesquemático», Virtual Archaeology Review, 13, 27 (2022).

			Durante los últimos años, los avances en el conocimiento de los dólmenes y de sus sistemas constructivos han sido espectaculares. Muchos de esos trabajos han aparecido en Menga. Revista de Prehistoria de Andalucía de la mano de autores como Rodrigo de Balbín Behrmann, Primitiva Bueno Ramírez o Leonardo García Sanjuán, quienes han estudiado la cronología, funcionalidad e inserción de estos dólmenes en el entorno prehistórico de Antequera. La procedencia de los bloques de piedra del dolmen de Menga ha sido resuelta en un trabajo de José Antonio Lozano Rodríguez et al., «The provenance of the stones of the Menga dolmen reveals one of the greatest engineering feats of the Neolithic», Scientific Reports, 13, 21184 (2023). Este mismo equipo ha publicado recientemente en Science,10, 34, otro que demuestra la compleja logística y los métodos técnicos que permitieron levantar esta impresionante obra «Early science and colossal stone engineering in Menga, a Neolithic dolmen (Antequera, Spain)».

			Para la cultura talayótica, en particular, y la prehistoria de las Baleares, en general, me he servido de los trabajos de tres de los mejores conocedores del tema: Víctor M. Guerrero Ayuso, Manuel Calvo Trías y Simón Gornés Hachero. Todos ellos firman los dos primeros volúmenes de una Historia de las Islas Baleares, que llevan por título respectivamente El poblamiento prehistórico de las Islas Baleares 1 y Mallorca y Menorca en la Edad del Hierro 2, Mallorca, 2006. Cada uno de estos autores tiene trabajos sobre el tema que me han resultado igualmente interesantes, pues las islas son siempre espacios muy peculiares para la investigación histórica. El publicado por Simón Gornés Hachero sobre «Talayots y taulas. La evolución de la arquitectura simbólica en la Prehistoria de Menorca entre los siglos xi al ii cal ANE», Trabajos de Prehistoria, 79, 1 (2022), es un buen ejemplo de ello y tiene además la insólita circunstancia de tratarse de un arqueólogo que ha dado el salto a la política. Una obra que tiene el enorme interés de presentar una visión arqueológica de largo alcance cronológico del territorio menorquín es la recientemente editada por Octavio Torres Gomariz y Amalia Pérez-Juez Gil, Cercles, l'hàbitat protohistòric de l'illa de Menorca, Alicante, 2024. Para el tema de los honderos baleares me he basado en el estudio de José María Blázquez, «Guerreros de las Baleares con cascos y corazas», en El concepto de lo provincial en el mundo antiguo. Homenaje a la Profesora Pilar León Castro Alonso, Sevilla, 2006, donde se recogen tanto los testimonios literarios como los iconográficos sobre estos soldados.

			La obra de referencia para conocer la expansión fenicia en este extremo del Mediterráneo es la de María Eugenia Aubert, Tiro y las colonizaciones fenicias de Occidente publicada originariamente en 1987 y que ha sido objeto desde entonces de diversas reediciones y actualizaciones. De forma más concreta, Benjamí Costa y Jordi H. Fernández han estudiado los restos de esta colonización en «Ebusus Phoenissa et Poena. La isla de Ibiza en época fenicio-púnica», Espacio, Tiempo y Forma, 10 (1997), pp. 391-445. Sobre la necrópolis del Puig des Molins, con su fase islámica, tratan los trabajos de Ana Mezquida Ortí entre los que se puede citar por su carácter divulgativo, La necrópolis del Puig des Molins: pasado y presente.

			Capítulo III. Los restos del Imperio

			Recientemente, se ha reeditado la obra de Marcelo Vigil, Historia de España Antigua, Madrid, 2024, que sigue siendo una excelente interpretación sobre los procesos de romanización en la península Ibérica.

			La mina romana de Las Médulas ha sido objeto de exhaustivos estudios por parte de un equipo del CSIC dirigido por Javier Sánchez Palencia. Una introducción a este paisaje es el artículo de este investigador «El oro hispano. La explotación romana del oro en el noroeste de la península Ibérica», Phicaria. III Encuentros Internacionales del Mediterráneo, Alicante, 2015, pp. 148-159. Para poner esta explotación en su contexto es indispensable Javier Sánchez Palencia et al., «Las zonas mineras del noroeste peninsular. Infraestructura y organización del territorio», en Nuevos elementos de ingeniería romana, Astorga, 2006, y del mismo equipo, «Paisajes del oro en la Hispania romana. Retrospectivas y perspectivas». Las formas de interacción entre la administración romana y las poblaciones indígenas han sido desveladas en dos importantes trabajos, Javier Sánchez Palencia et. al., «Augusto y el control administrativo y territorial de las zonas mineras del Noroeste hispano» e I. Sastre et. al., «La praefectura fabrum y la gestión y explotación de los recursos provinciales: el caso de la minería de oro en Gallaecia, Asturia y Lusitania», Gerion, 35 (2017), pp. 863-874 y 41 (2023), pp. 567-598. Desde el punto de vista patrimonial, el caso de Las Médulas es especialmente interesante porque se trata de una zona rural tradicionalmente deprimida que, tras el impacto recibido por la declaración de la Unesco, se ha convertido en un destino turístico que está soportando en algunos momentos del año fuertes niveles de congestión, Brais X. Currás et al., «Assessing tourism impact on cultural landscapes using mobile phone data: the case of Las Médulas (Spain)», Journal of Tourism Analysis, 31, 1 (2024), pp. 108-143.

			Varias ciudades romanas hispanas aparecen tratadas en un libro colectivo editado por Trinidad Nogales Basarrate, Ciudades Romanas de Hispania, Roma, 2021. Una de ellas es Lucus Augusti, con una contribución de Dolores Dopico Caínzos, quien ha publicado varios trabajos sobre esta ciudad y sus murallas. De forma más específica, estas han sido estudiadas en un volumen colectivo coordinado por Adolfo de Abel Vilela, La muralla de Lugo: patrimonio de la humanidad, Lugo, 2004, profusamente ilustrado. La Torre de Hércules fue objeto de un monográfico en la revista Brigantium en el año 2009, que reunió artículos de prestigiosos investigadores sobre este edificio que literalmente lleva navegando a través de los siglos. Su huella en los textos antiguos y medievales ha sido estudiada por José María Bello Diéguez, «Creación y transmisión de la leyenda de la Torre de Hércules (A Coruña) en ambientes cultos entre la Edad Media y el Barroco», Cornide, 5 (2024), pp. 24-46. La historia de Trezenzonio está incluida en dos manuscritos del siglo xiii. Fue estudiada y editada por Manuel Díaz y Díaz, Visiones del Más Allá en Galicia durante la Alta Edad Media, Santiago de Compostela, 1985 y más recientemente por Joel Varela Rodríguez, «Trezenzonio, revisitado. Noticias históricas de su culto, estudio y traducción del relato De Solistitionis insula magna» Hispania sacra, LXXIV (2022), pp. 357-369.

			A pesar del tiempo transcurrido desde su primera edición, la obra de Carlos Fernández Casado, Acueductos romanos en España sigue siendo útil, sus descripciones, atinadas y el material gráfico, muy valioso. Más reciente y con un mayor arco cronológico Elena Sánchez López y Javier Martínez Jiménez han publicado Los acueductos de Hispania. Construcción y abandono, Madrid, 2016, que incluye un catálogo razonado de los acueductos conocidos. La lectura de la inscripción puede verse en Géza Alföldy, La inscripción del acueducto de Segovia, Madrid, 2010. El acueducto tarraconense de Les Ferreres, así como otros elementos de la ciudad romana han sido estudiados en una obra de referencia en la que han intervenido los principales arqueólogos e historiadores que han sido artífices de la declaración de la ciudad como Patrimonio Mundial: Tarraco. Arquitectura y urbanismo de una ciudad romana, Tarragona, 2015, se encuentra en acceso abierto. Mérida ha conocido también un notable avance en el conocimiento de la ciudad antigua y visigoda. El trabajo de Trinidad Nogales Basarrate y José María Alvarez Martínez, «Colonia Augusta Emerita. Creación de una ciudad en tiempos de Augusto», Studia Historica, 32 (2014), pp. 209-247, da claves para conocer la fundación de la ciudad y su fisonomía original. Los trabajos de arqueología que se vienen desarrollando en la ciudad tienen como referencia, entre otros, a Pedro Mateos Cruz, «Augusta Emerita. La investigación arqueológica en una ciudad de época romana», Archivo Español de Arqueología, 74 (2001), pp. 183-208. Desde entonces, el número de excavaciones y de trabajos de investigación se han seguido multiplicando por toda la ciudad.

			Capítulo IV. Al-Andalus y el Reino de Asturias

			Sobre el período que cubre este capítulo y los dos siguientes trata mi libro Épocas Medievales, volumen II de la Historia de España dirigida por Josep Fontana y Ramón Villares. Más recientemente, José María Monsalvo Antón ha coordinado una Historia de España Medieval, Salamanca, 2018, que constituye una excelente introducción al período, cuya versión digital incluye numerosos enlaces a recursos electrónicos que dotan a la obra de una gran riqueza de contenido.

			Córdoba cuenta con una amplia investigación histórica y arqueológica, en parte gracias a que contamos con muchos textos árabes y latinos sobre ella, y en parte porque se han realizado numerosas excavaciones urbanas. Sin que pueda hablarse de una historia de éxito absoluto, debido a que los responsables políticos han sido incapaces de plantear una propuesta coherente de integración armónica de los restos arqueológicos en el entorno urbano, en todo caso, ha existido una buena colaboración entre investigadores con distintas adscripciones que ha permitido un gran flujo de trabajos sobre la Córdoba romana y andalusí. Muchos de ellos se han publicado en los volúmenes de la serie Monografías de Arqueología Cordobesa, cuya referencia es la obra de Desiderio Vaquerizo. Este mismo autor y Javier Rosón han coordinado Arqueología de Madinat Qurtuba. Reflexiones, novedades, historias, Córdoba, 2022, una síntesis de lo que se conoce sobre la ciudad andalusí. El interés que concita Córdoba explica que Antonio Monterroso y Juan Pedro Monferrer hayan editado recientemente un magnífico volumen titulado A Companion to Late Antique and Medieval Islamic Cordoba, Leiden, 2023. Es posible también consultar en la red el catálogo de una exposición en torno al cristianismo cordobés, que contiene aportaciones de distintos estudiosos, Cambio de era. Córdoba y el Mediterráneo Cristiano, Córdoba, 2022.

			Sobre la conquista de Córdoba y, en general, sobre la conquista árabe, el libro más importante publicado en los últimos años es el de Alejandro García Sanjuán, La Conquista Islámica de la Península Ibérica y la Tergiversación del Pasado, Madrid, 2013. Sobre la mezquita de Córdoba, los trabajos son innumerables, pero el monumental libro de Manuel Nieto Cumplido, quien fue canónigo de su catedral y, en consecuencia, lo tituló La Catedral de Córdoba, Córdoba, 1998, sigue conteniendo una mina de datos sobre el lugar; otra obra del mismo autor escrita con Luis Recio es La Mezquita Catedral de Córdoba, Patrimonio de la Humanidad, Granada 2005. El conocimiento de la ciudad de Madīnat al-Zahrāʼ tiene su referencia en Antonio Vallejo Triano, autor de una monumental obra La Ciudad de Madīnat al-Zahrāʼ: Arqueología de su excavación, Córdoba, 2010, así como de numerosos estudios, artículos de divulgación y conferencias fácilmente accesibles. Mi obra, La corte del califa. Cuatro años en la Córdoba de los omeyas, Barcelona, 2016, trata sobre el período califal e incluye un recorrido por los principales jalones de la topografía cordobesa y de la ciudad palatina.

			Las construcciones de los reyes de Asturias entre los siglos ix y x han sido estudiadas por Lorenzo Arias en numerosos trabajos que tienen su origen en su libro Prerrománico asturiano. El arte de la monarquía asturiana, aparecido en 1993. Desde entonces, este autor ha publicado guías y estudios monográficos sobre estos edificios, así como sobre sus decoraciones y pinturas murales. También fundamentales son los estudios de César García de Castro de cuyo Arte prerrománico en Asturias, Oviedo, 2008, y de otros trabajos suyos sobre cruces y objetos mobiliarios me he servido ampliamente. Las circunstancias en las que se restituyeron los tesoros de la Cámara Santa tras la Revolución de Asturias en 1934 fueron relatadas por Carlos Cid Priego en un artículo del que procede el pasaje que cito en extenso: «Notas y recuerdos del robo, desperfectos y restauraciones de las joyas prerrománicas asturianas de la Cámara Santa de Oviedo», Anuario del Departamento de Historia y Teoría del Arte (UAM), VII-VIII (1995-1996), pp. 26-43. Las iglesias monumentales, sin embargo, son solo la punta del iceberg de unas transformaciones muy profundas que estaban teniendo lugar en la sociedad asturiana de los siglos viii al x, tal y como pusieron de manifiesto José Antonio Quirós Castillo y Margarita Fernández Mier, «Para una historia social de la arquitectura monumental altomedieval asturiana», en L. Caballero Zorteda et al., ed. Asturias entre Visigodos y Mozárabes. Anejos de Archivo Español de Arqueología, Madrid, 2012, pp. 27-53.

			Una introducción general reciente a los monasterios medievales es la de Carlos Reglero de la Fuente, Monasterios y monacato en la España medieval, Madrid, 2021. El monasterio de San Millán fue objeto de un trabajo clásico por José Ángel García de Cortázar en 1969. De forma más específica, su scriptorium ha sido estudiado por Javier García Turza en dos libros recientes, El monasterio de San Millán de la Cogolla: una historia de santos, copistas, canteros y monjes, Logroño, 2013, y El monasterio de San Millán de la Cogolla: historia y escritura, San Millán, 2023.

			Capítulo V. La expansión monumental

			de la Edad Media

			Sobre los orígenes y el culto a Santiago siguen siendo una mina de información los tres volúmenes escritos por Luis Vázquez de Parga, José María Lacarra y Juan Uría Ríu, Las peregrinaciones a Santiago de Compostela, Madrid, 1948, que fueron reeditados en 1993. Otro estudio clásico es el de Fernando López Alsina, La Ciudad de Santiago de Compostela en la Alta Edad Media, que ha sido reeditado en 2015. El Camino de Santiago ha dado lugar, evidentemente, a innumerables guías y trabajos de investigación. Uno reciente e innovador es el de Xosé M. Sánchez Sánchez, Tiempo y viaje en la Compostela medieval: estudios sobre tiempo, individuo y peregrinación en la Edad Media, Santiago de Compostela, 2024. También han sido muchas las exposiciones que en su momento reunieron tanto a los mayores expertos en el tema, como a piezas artísticas y manuscritos ligados a la peregrinación. Uno de los más masivos fue el coordinado por Serafín Moralejo en 1993, y tiene el título de Santiago, Camino de Europa. El Camino ha dado lugar también a numerosas asociaciones e iniciativas ciudadanas. Una de las que cuenta con mayor solera es la Asociación de Amigos del Camino de Santiago de Estella que desde el año 1963 es el alma de las Semanas de Estudios Medievales que se celebran en esa ciudad navarra y que ha reunido a lo más granado del medievalismo de dentro y fuera de nuestro país. Cada una de las Semanas tiene un tema monográfico y a lo largo de su medio centenar de ediciones muchas veces ese tema ha estado, lógicamente, vinculado al Camino de Santiago. Las actas de estas semanas se encuentran disponibles en la red en acceso abierto en https://www.siem-estella.es/es/inicio

			Clara Delgado Valero fue una estudiosa del Toledo medieval fallecida, por desgracia, demasiado pronto. Escribió diversos libros y artículos sobre la ciudad, entre ellos Regreso a Tulaytula. Guía del Toledo islámico, Toledo, 1999, que sigue siendo una magnífica introducción a este período en la ciudad del Tajo. Ricardo Izquierdo Benito lleva publicando trabajos sobre diversos aspectos de la ciudad toledana como, por ejemplo, Los lugares de culto en Toledo en los siglos medievales: iglesias, mezquitas sinagogas, Madrid, 2016. La catedral cuenta con una excelente monografía de María José Lop Otín, La Catedral de Toledo en la Edad Media, Toledo, 2008. Los sitios judíos han sido objeto de un reciente encuentro que han dado lugar a una publicación en acceso abierto titulada Toledo en la gestión de la nueva arquelogía judía en Europa, Madrid, 2024, que reúne a algunos de los mejores especialistas en el tema. La sinagoga del Tránsito, en concreto, cuenta con un estudio de sus inscripciones árabes, hebreas y castellanas realizado por Daniel Muñoz Garrido, «Felicidad, bienestar, gloria y honor; la imagen pública que Samuel ha-Leví proyectó en la Sinagoga del Tránsito», Sefarad, 76, 1 (2016), pp. 97-120. La topografía urbana toledana y los espacios domésticos han sido analizados, en fin, por Jean Passini en multitud de trabajos y especialmente en su obra Casas y casas principales urbanas: el espacio doméstico de Toledo a fines de la Edad Media, Toledo, 2004.

			Aunque pueda pensarse que se trata de una zona marginal en plenas estribaciones pirenaicas, el lugar de Monte Perdido es fundamental para conocer la expansión ganadera de las sociedades del norte de la Península desde el siglo viii en adelante. Por ese motivo, me ha resultado de gran interés el trabajo de R. Laborda et al., «El Puerto Bajo de Góriz (Parque Nacional de Ordesa y Monte Perdido). Ocupación y explotación de un paisaje de alta montaña desde la prehistoria hasta el siglo xx», Bolskan, 26 (2017), pp. 9-30. Nuevos datos para el conocimiento de la deforestación y la expansión ganadera en estas zonas han sido aportados por José M. García Ruiz, Guillermo Tomás Faci, Pilar Diarte Blasco et al., «Transhumance and long-term deforestation in the subalpine belt of the central Spanish Pyrenees: An interdisciplinary approach», Catena, 195 (2020). Este tipo de procesos deben de haber estado en conexión con las construcciones románicas pirenaicas. El libro de Montserrat Pagès, La pintura mural romànica a la Vall de Boí, La Seu d'Urgell, 2022, es una aportación reciente para conocer estas pinturas que cuentan también con entradas en la admirable Catalunya Romànica, cuyos 27 volúmenes publicados desde 1984 ha sido imposible encontrar durante mucho tiempo y hoy se encuentran a golpe de un solo clic en el maravilloso repositorio enciclopedia.cat. Para la historia del monasterio de Poblet, la obra fundamental sigue siendo la de Agustí Altisent, monje de ese monasterio y gran historiador, Historia de Poblet, Tarragona, 1974, o Les granjes de Poblet: assaig d'història agraria d'unes granges cisterquenses catalanes, Barcelona, 1972. Sobre el uso por el franquismo de este lugar y la visita del dictador, Pilar García Cuetos, «El Panteón de Santa María de Poblet. Destrucciones, reconstrucciones y apropiaciones de un lugar de la memoria», en María Sancho Menjón Ruiz, Panteones Reales de Aragón, Zaragoza, 2018, pp. 190-199.

			Lo que Claudio Sánchez Albornoz denominó «despoblación del valle del Duero» es un tema que está lejos de haber sido resuelto. Una exposición del problema con abundante bibliografía a la que se añade un enfoque muy novedoso la proporciona Iñaki Martín Viso en distintos trabajos como «Colapso político y sociedades locales: el noroeste de la península Ibérica (siglos viii-ix)», Reti Medievali, 17, 2 (2016), pp. 335-369. La reactivación de las antiguas sedes episcopales de Segovia, Ávila y Salamanca tuvo su principal reflejo urbano tanto en las catedrales que comenzaron a construirse en las tres ciudades, como en distintas iglesias románicas que se levantaron dentro de sus muros o en sus arrabales. El papel de las catedrales en las sociedades medievales ha sido analizado por Eduardo Carrero Santamaría en La catedral habitada: historia viva de un espacio arquitectónico, Barcelona, 2019, así como, de forma más específica, La Catedral Vieja de Salamanca. Vida capitular y arquitectura en la Edad Media, Murcia, 2004. Hacer un recuento de las iglesias construidas a lo largo de los siglos xii y xiii en esas ciudades sería muy tedioso, pero la excelente Enciclopedia del Románico no solo lleva años publicando volúmenes en distintos formatos que recogen de manera exhaustiva las iglesias de esas ciudades y de sus provincias, sino que también permite hacer consultas en línea en su página electrónica titulada románico digital. Una gran base de datos sobre el románico ha sido cartografiada en el proyecto dirigido desde el CSIC por Ana Rodríguez, titulado Petrifying Wealth, cuya página electrónica proporciona también numerosos recursos bibliográficos.

			La presencia de comunidades musulmanas en la Castilla bajomedieval ha sido tratada en un volumen coordinado por Olatz Villanueva Zubizarreta, Mezquitas y cementerios islámicos en la Castilla medieval del Duero, Jaén, 2021. El caso de la comunidad musulmana de Ávila ha sido estudiado en diversas publicaciones por Javier Jiménez Gadea y Serafín de Tapia, este último coautor junto a María Cátedra de un libro titulado Para entender las murallas de Ávila: Una mirada desde la Historia y la Antropología, Valladolid, 2007. Para Ávila a fines de la Edad Media me he basado en un excelente artículo de Teófilo F. Ruiz, «Identity and Liminality: Jews, Conversos, Foreigners and Muslims in Christian Ávila, 1440-1492», Viator, 51 (2020), 373-405. Sobre Segovia y su urbanismo medieval, sigue siendo útil el trabajo de José Antonio Ruiz Hernando, Historia del urbanismo en la ciudad de Segovia del siglo xii al xix, Segovia, 1982. Sobre la Universidad de Salamanca es muy exhaustivo el estudio de Luis Enrique Rodríguez-San Pedro Bezares, La Universidad de Salamanca del Medievo al Renacimiento, Salamanca, 2013. Para la Capilla del Condestable he utilizado el trabajo de Alfonso Franco, «Notas sobre la Capilla del Condestable de la Catedral de Burgos», en M. I del Val et al., Castilla y el mundo feudal, I, Valladolid, 2009, pp. 441-451, así como los trabajos de Felipe Pereda, como el incluido en Begoña Alonso, María Cruz de Carlos y Felipe Pereda (eds.), Patronos y coleccionistas. Los condestables de Castilla y el arte (siglos xv-xvii), o «Liturgy as Women's Language: Two Noble Patrons prepare for the End in Fifteenth-Century Spain», en Therese Martin (ed.), Reasssessing the roles of women as makers of medieval art and architecture, Leiden, 2012, vol. 2, pp. 937-988,

			Capítulo VI. La huella de al-Andalus

			El período histórico que trata este capítulo suele ser despachado de forma muy sumaria en las historias al uso que apenas dedican unas líneas a describir el «fanatismo» de almorávides y almohades o el epigonismo nazarí. Por eso son tan importantes obras como la editada por Maribel Fierro et al, 711-1616: de árabes a moriscos. Una parte de la Historia de España, Córdoba, 2012. En esta misma línea fue una pena que en su momento no se tradujera el magnífico libro de Leonard Patrick Harvey, Islamic Spain 1250 to 1500, Chicago, 1990. Sobre el reino nazarí de Granada, uno de los enfoques más renovadores e interesantes de los últimos años es el de Bárbara Boloix, Las sultanas de la Alhambra. Las grandes desconocidas del reino nazarí de Granada (siglos xiii-xv), Granada, 2013. Esta historiadora ha coordinado recientemente un Companion to Islamic Granada, Leiden, 2021, que reúne trabajos de los mejores especialistas en la ciudad y su historia. 

			El paisaje cultural de la sierra de Tramuntana, tal y como hoy lo conocemos, es resultado de una evolución de siglos que lo han configurado al menos desde época andalusí. Uno de los mejores conocedores de este período en las islas Baleares fue Guillem Rosselló Bordoy, autor de numerosos y penetrantes estudios que aunaban la historia y la arqueología de las islas, entre los que destaca El islam en las islas Baleares. Mallorca musulmana según la “Remebrança” de Nunyo Sanç y el “Repartiment” de Mallorca, Palma de Mallorca, 2007. De forma más específica, ofrece datos interesantes sobre este tema, Josep Guitart i Durand y Josep Salrach coords., Historia Agrària dels Països Catalans, Barcelona, 2004, y me he basado también en Helena Kirchner, «Redes de asentamientos andalusíes y espacios irrigados a partir de qanāt(s) en la sierra de Tramuntana de Mallorca. Una reconsideración de la construcción del espacio campesino en Mayūrqa», en H. Kirchner (coord.), Por una arqueología agraria. Perspectivas de investigación sobre espacios de cultivo en las sociedades medievales hispánicas, Oxford, 2012. Con un margen cronológico más general, me ha resultado muy interesante Vicenç M. Rosselló i Verger, «La Serra de Tramuntana de Mallorca. Paisatge físic i cultural», Treballs de la Societat Catalana de Geografia, 76 (2013), pp. 215-230. El período andalusí fue muy importante en la formación del Palmeral de Elche, como han puesto de manifiesto Luis Pablo Martínez, El Palmeral de Elche, un paisaje español de regadío heredado de al-Andalus, Valencia, 1999, o Dominique F. Aviñó McChesney, «A chronological proposal for the Huerta of Elche», Irrigation, society and landscape. Tribute to Tom F. Glick, 2015, pp. 31-49.

			Sobre la Sevilla almohade, la obra de referencia sigue siendo la de Magdalena Valor Piechotta del mismo título, publicada en Málaga en 2008. Los Reales Alcázares han sido objeto de numerosas publicaciones, entre las que destacan las de Miguel Ángel Rodríguez Tabales, director de numerosos trabajos arqueológicos en el sitio. El libro coordinado por este autor, Las murallas del Alcázar de Sevilla. Estudios arqueológicos y constructivos, Sevilla, 2020, es un buen ejemplo de la labor desplegada para desentrañar las distintas fases de un conjunto muy complejo. Muchos de estos trabajos se publicaron en la revista Apuntes del Alcázar, que estuvo activa hasta 2022. Un trabajo importante sobre la cronología del Salón de la Media Naranja es el de Clara Almagro Vidal y Antonio Almagro Gorbea, «Obras en el Alcázar de Sevilla en tiempos de Juan II», Archivo Hispalense, 102, 309-311, pp. 43-64. La epigrafía de los Reales Alcázares ha sido transcrita y traducida por Ali Tawfik Mohamed-Essawi y Pedro Cano Ávila, Corpus epigráfico árabe del Real Alcázar de Sevilla,	Madrid, 2023. Sobre la catedral de Sevilla son especialmente importantes los trabajos de Alfonso Jiménez Martín, entre los que destaca Anatomía de la Catedral de Sevilla, Sevilla, 2013. La epigrafia árabe de los aldabones de la Puerta del Perdón de la catedral fue leída y traducida por Abd al-Aziz Salem, «La Puerta del Perdón en la gran mezquita de la alcazaba almohade de Sevilla», Al-Andalus, 43 (1978), pp. 201-207. El significado político de esta epigrafía ha sido estudiado por María Antonia Martínez Núñez, «El proyecto almohade a través de la documentación epigráfica: innovación y cultura», en Patrice Cressier y Vicente Salvatierra, (eds.), Las Navas de Tolosa (1212-2012). Miradas cruzadas, Jaén, 2014.

			Las publicaciones sobre los grandes conjuntos monumentales de época andalusí como los Reales Alcázares o la Alhambra han dependido en demasiadas ocasiones de las iniciativas oficiales, y ello las ha sometido al vaivén de los presupuestos o a los criterios cambiantes de los políticos; en cambio, las publicaciones sobre estos monumentos por editoriales privadas suelen ser libros de suntuosas fotos y trufados de insufribles textos líricos que no interesan a nadie más que a sus autores y, a veces, a sus familiares más cercanos. La Alhambra es un epítome de este panorama y junto a multitud de excelentes libros y estudios son muchos los ensayos literarios de interés, por lo general, muy escaso. Sigue siendo útil la magnífica guía que le dedicó al conjunto Leopoldo Torres Balbas, La Alhambra y el Generalife, que fue reeditada en 2009 con un prólogo de Antonio Malpica, así como el ramillete de trabajos que ese mismo investigador dedicó a este lugar y que son accesibles en el sitio arriba indicado. Un libro muy importante ha sido el de José Miguel Puerta Vílchez, Leer la Alhambra. Guía visual del Monumento a través de sus inscripciones, Granada, 2015, que ofrece una lectura y traducción de todas las inscripciones que aparecen en el sitio y que incluyen fórmulas propiciatorias y gran número de poemas. Este investigador es autor de otros estudios sobre la Alhambra, algunos de ellos para el gran público, así como de algunos de los más penetrantes análisis con los que contamos sobre el pensamiento estético musulmán. Un artículo de referencia para el estudio de la estética simbólica contenida en la Alhambra es Darío Cabanelas, «La antigua policromía del techo de Comares», al-Andalus, XXXV (1970), pp. 423-451 que he utilizado en mi exposición. Los trabajos arqueológicos en la Alhambra han sido fundamentales para entender el conjunto de la ciudad. Antonio Malpica publicó, en 2002, La Alhambra de Granada, un estudio arqueológico, y a este le han seguido otros sobre técnicas constructivas, traída de aguas, organización espacial, etc. Una excelente referencia para conocer la rigurosa investigación y restauración que se desarrollan en el conjunto es Cuadernos de la Alhambra, una revista publicada por el Patronato de la Alhambra y que se encuentra en acceso abierto en la página electrónica de esta institución. Sobre las formas de simetrías encontradas por los matemáticos en la Alhambra puede verse, entre otros trabajos, Marcus Du Sautoy, Simetría: Un viaje por los patrones de la naturaleza, Madrid, 2009.

			Los estudios sobre arte mudéjar tienen una importante referencia en la obra de Gonzalo Borrás, autor de un gran número de artículos y libros sobre el tema como, por ejemplo, Arte Miudéjar Aragonés, Zaragoza, 2018. Otra referencia fundamental es la obra de Rafael López Guzmán, Arquitectura Mudéjar Madrid, 2000, quien ha puesto de relieve también cómo el arte mudéjar de tradición andalusí emigró a América. Son igualmente ejemplares por su rigor y meticulosidad los trabajos de Bernabé Cabañero Subiza, quien ha demostrado que este arte se encuentra inscrito en las mismas corrientes que aparecen en al-Andalus. Sus tres artículos sobre «Elementos arquitectónicos y decorativos nazaríes en el arte aragonés», publicados en Artigrama, 19 (2004), así lo confirman.

			Capítulo VII. El alumbramiento de un imperio

			Los casi cien años que van desde que en octubre de 1469 se casaron Isabel de Castilla y Fernando de Aragón hasta que en 1558 murió su nieto, el rey Carlos I constituyen un período trepidante, complejo y rico en acontecimientos y personajes. Una buena introducción para conocerlos sigue siendo la obra de John Elliott, La España Imperial (1469-1716), en la que esas décadas son objeto de particular atención.

			Para describir la Valencia en la que se construye la Lonja de los Mercaderes he partido de la obra de Antoni Furió, Història del Pais Valencià, Valencia, 2015. Siguen siendo útiles algunos datos que ofrece Manuel Sanchis Guarner, La ciudad de Valencia: síntesis de historia y geografía humana, Valencia, 1999. De forma más específica, el libro de Arturo Zaragoza Catalán, Arquitectura gótica valenciana. Siglos xiii-xv reeditado en 2004, permite entender los elementos arquitectónicos de la Lonja dentro de la tradición gótica del reino. Salvador Aldana Fernández ha publicado de forma muy extensa sobre la Lonja, en especial el libro en dos volúmenes La Llotja, de 1988, del que es una síntesis La Lonja de los Mercaderes, Valencia, 2020. Sobre Cáceres, Pilar Mogollón Cano Cortés ha realizado aportaciones tanto desde el punto de vista de la documentación de las intervenciones realizadas durante la época del desarrollismo, como sobre aspectos concretos de la ciudad como es el caso del Palacio de las Cigüeñas, al que dedicó una monografía publicada en Badajoz en 2013. Sobre la sociedad cacerense da unos apuntes muy interesantes Dolores García Oliva, Organización económica y social del concejo de Cáceres y su tierra en la Baja Edad Media, Cáceres, 1990. Los frescos del palacio Moctezuma han sido analizados por Salvador Andrés Ordax, «Los frescos de las salas romana y mejicana del palacio Moctezuma de Cáceres», Norba, 5 (1984), pp. 97-115.

			La actuación del Santo Oficio en el monasterio de Guadalupe ha sido estudiada por Enrique Llopis Agelán y Elisa Ruiz García, El monasterio de Guadalupe y la Inquisición, Madrid, 2019. El tema ha sido también tratado por Gretchen D. Starr LeBeau, In the shadow of the Virgin: Inquisitors, friars, and conversos in Guadalupe, Spain, Princeton, 2003. Sobre el viaje de la Virgen de Guadalupe a América, Rafael López Guzmán y Pilar Mogollón Cano-Cortés, La Virgen de Guadalupe de Extremadura en América del Sur. Arte e iconografía, Yuste, 2019. Desde la otra orilla, he encontrado muy interesante el trabajo de Margarita Zires, «Los mitos de la Virgen de Guadalupe. Su proceso de reconstrucción y reinterpretación en el México pasado y contemporáneo», Mexican Studies/Estudios Mexicanos, 10, 2 (1994), pp. 281-313.

			Una de las más recientes aportaciones al problema del poblamiento antiguo de las Canarias ha sido publicada por Jonathan Santana et al., «The chronology of the human colonization of the Canary islands», PNAS, 121, 8 (2024) que incluye la bibliografía más relevante sobre el tema. Son muchos los autores que han trabajado sobre este tema, entre ellos Javier Velasco Vázquez, quien ha sido también el inspirador de una colección titulada La Isla de los Canarios, publicada por el Cabildo de Gran Canaria y que incluye títulos muy accesibles sobre distintos aspectos históricos de la sociedad isleña. Sobre los primeros contactos con los colonizadores europeos, son fundamentales los trabajos de Eduardo Aznar Vallejo, entre ellos, «Identidad y alteridad en los procesos de expansión ultramarina. El ejemplo de Le Canarien», en Cuadernos del CEMyR, 10 (2002) pp. 169-183. La declaración de Risco Caído como Patrimonio Mundial estuvo acompañado de una memoria que está en la base del libro de Cipriano Marín et al., El Paisaje Cultural Risco Caído y los Espacios Sagrados de Montaña de Gran Canaria y el Patrimonio Mundial, 2018.

			La figura del cardenal Cisneros ha sido objeto de una completa biografía por parte de Joseph Pérez, Cisneros, el Cardenal de España, Madrid, 2014. Sobre su universidad, Antonio Alvar coordinó en 2010 una Historia de la Universidad de Alcalá, que junto con Elena Hernández Sandoica y José Luis Peset, Universidad, poder académico y cambio social (Alcalá de Henares 1508-1874), Madrid, 1990, son las obras de referencia sobre el tema. El propio Antonio Alvar es también coordinador de La Biblia Políglota Complutense y su contexto, Alcalá, 2016. La obra más reciente sobre los aspectos artísticos ligados a la universidad es la de Roberto González Ramos, La Universidad de Alcalá de Henares y las artes. El patronazgo artístico de un centro del saber. Siglos xvi-xix, Alcalá de Henares, 2017. Sobre la Sociedad de los Condueños me he servido del libro de Josué Llul Peñalba, La destrucción del patrimonio arquitectónico de Alcalá de Henares (1808-1939), Alcalá, 2006.

			Francisco de los Cobos goza de una biografía escrita por Hayward Keniston, Francisco de los Cobos: secretario de Carlos V, Madrid, 1980. Su carrera para convertirse en un señor feudal ha sido estudiada por Francisco Javier Illana López en «La señorialización de un territorio en el corazón del reino de Jaén: las villas de Francisco de los Cobos (1537-1548)», en Cristina Borreguero Beltrán et al. coords., A la sombra de las catedrales: cultura, poder y guerra en la Edad Moderna, Burgos, 2021, pp. 1941-1957. Sobre las realizaciones artísticas de Francisco de los Cobos y de su mujer María de Mendoza es fundamental el reciente libro de Sergio Ramiro Ramírez, Francisco de los Cobos y las artes en la corte de Carlos I, Madrid, 2021. Para Baeza, he utilizado la obra de Antonio Ortega Ruiz, La Universidad de Baeza. Documentos para su historia, Baeza, 2015, que se une a las de autores como Pedro Cátedra o Rodríguez Moñino para conocer el ambiente religioso e intelectual de la ciudad durante el siglo xvi. Sobre los alumbrados la bibliografía es muy extensa pero toda ella desemboca en la obra de Marcel Bataillon, Erasmo y España, publicada originalmente en 1937, traducida al español en 1950, y objeto desde entonces de sucesivas reediciones. Una excelente puesta al día de lo que se conoce sobre esta corriente religiosa en Mercedes García Arenal y Felipe Pereda, «A propósito de los alumbrados: Confesionalidad y disidencia religiosa en el mundo ibérico», La Corónica, 41, 1 (2012), pp. 109-148. Para las mujeres beacienses he utilizado el trabajo de María Ángeles Pérez Carpio, «Las alumbradas de Baeza: ¿mujeres libres?», en Encarnación Medina Arjona y Paz Gómez Moreno (eds.) Escritura y vida cotidiana de las mujeres de los siglos xvi y xvii, Sevilla, 2015. Esa autora es la que proporciona la deliciosa cita de Jerónimo Gracián, incluida en su obra autobiográfica, Peregrinación de Anastasio, recientemente editada por Fidel Sebastián Mediavilla, Santa Bárbara, 2021. Las impresiones de Machado sobre Baeza están en sus Cartas a Miguel de Unamuno que fueron editadas por José Ramón Arana, en México (1957).

			Capítulo VIII. Auge y declive del imperio español

			Sobre la conquista y colonización castellana de América se ha escrito y hablado mucho en los últimos tiempos, a veces con poco o ningún fundamento, y desde unos prejuicios ideológicos bastante discutibles. Una bocanada de aire fresco la ha proporcionado el excelente ensayo de Manuel Burón, Cinco crónicas americanas, Madrid, 2025, cuyo único defecto es que no contiene bibliografía. Sobre la conformación del imperio y la llegada de los metales americanos a Europa podrían llenarse páginas de bibliografía, pero yo recomendaría el espléndido libro de Antonio María Bernal, España, proyecto inacabado. Costes/beneficios del Imperio, Madrid, 2005, que es un ejemplo de rigor histórico y claridad expositiva.

			Me he servido de Manuel Castillo Martos, Bartolomé de Medina y el siglo xvi, Santander, 2006, para trazar los principales rasgos de la fascinante peripecia de este personaje. Sobre las minas de Almadén, la obra de referencia es la de Rafael Gil Bautista, Las minas de Almadén en la Edad Moderna, Alicante, 2015. Estudios como el de Nicholas A. Robins, Mercury, Mining and Empire: The Human and Ecological Cost of Colonial Silver Mining in the Andes, Bloomington, 2011, proporcionan un buen baño de realidad para quienes se empeñan en pintar con colores rosáceos el dominio colonial español. Una clara visión de conjunto del urbanismo colonial en América la proporciona Porfirio Sanz Camañes, Las ciudades en la América hispana del siglo xv al xviii, 2004. El precedente de estas fundaciones, La Laguna, ha sido estudiado por Eduardo Aznar Vallejo en su artículo, «La época fundacional y su influjo en el patrimonio histórico de San Cristóbal de La Laguna», Anuario de Estudios Atlánticos, 54-1 (2008), pp. 169-205. Desde un punto de vista arquitectónico, también he consultado Antonio Tejera Gaspar y Lara Martínez Díaz, «San Cristóbal de La Laguna: un estudio desde la Arqueología de la Arquitectura», Anuario de Estudios Atlánticos, 66 (2020), pp. 1-19.

			Sobre Felipe II y El Escorial la bibliografía es inmensa. Henry Kamen, aparte de ser autor de una de las biografías del monarca más citadas, ha publicado también El enigma de El Escorial: El sueño de un rey, Madrid, 2009. Con todo, el libro de referencia sigue siendo el de George Kubler, La obra de El Escorial, Madrid, 1985. Igualmente, el libro de Fernando Checa Cremades, Felipe II: mecenas de las artes, Madrid, 1993, marcó un hito en la comprensión del reinado de este monarca, así como «Felipe II en El Escorial: la representación del poder real», Anales de Historia del Arte, 1, pp. 121-139. Algo similar ocurre con la recopilación de artículos de Fernando Bouza, Imagen y propaganda. Capítulos de historia cultural del reinado de Felipe II, Madrid, 1998. Más recientemente, Víctor Mínguez Cornelles e Inmaculada Rodríguez Moya, han publicado El tiempo de los Habsburgo. La construcción artística de un linaje imperial en el Renacimiento, Madrid, 2021, del que he extraído los versos de la octava que cito a propósito del monasterio. Sobre Aranjuez, es muy exhaustivo el libro de Ana Luengo Añón, Aranjuez, utopía y realidad, Madrid, 2008. Sobre el Buen Retiro, el libro clásico es el firmado por Jonathan Brown y John Elliot, Un palacio para el rey: el Buen Retiro y la corte de Felipe IV, Madrid, 1981. Los cambios urbanísticos del lugar han sido estudiados por Concepción Lopezosa Aparicio, El Paseo del Prado de Madrid: arquitectura y desarrollo urbano en los siglos xvii y xviii, Madrid, 2005. Para las peripecias por las que atraviesa el Monasterio de El Escorial en el siglo xix me he basado en Angela Madruga Real, «El Escorial a debate. Informes, discusiones y propuestas en las Cortes del siglo xix», Anales de Historia del Arte, 11 (2001), pp. 291-302. La Historia institucional del Museo del Prado de Tomás Ramón Fernández y Jesús Prieto de Pedro, Madrid, 2019, es tan institucional como anuncia el título; a pesar del tiempo transcurrido, la Historia del Museo del Prado 1819-1969 de Juan Antonio Gaya Nuño sigue siendo útil, al igual que el conciso trabajo que publicó quien fue su director, Francisco Calvo Serraller, «Breve historia del Museo del Prado», Anales de Historia del Arte, 29 (2019), pp. 29-55.

			Capítulo IX. El patrimonio de la burguesía

			En enciclopedia.cat puede leerse la obra en 12 volúmenes editada por Borja de Riquer, Història: política, societat i cultura dels Països Catalans. Los volúmenes 7 y 8, que son los que interesan a este capítulo, fueron obra de Pere Anguera i Nolla y de Jordi Casassa Ymbert. El ascenso de la burguesía catalana y las relaciones de algunos de sus miembros con el tráfico de esclavos han sido objeto de numerosos trabajos por Martín Rodrigo Alharilla, autor, por ejemplo, de un imprescindible Los marqueses de Comillas, 1817-1925; Antonio y Claudio López, Madrid, 2000. La conflictividad social en Barcelona ha sido analizada por Chris Ealham, La lucha por Barcelona: Clase, cultura y conflicto, 1898-1937, Madrid, 2005. Sobre la obra de Gaudí, la bibliografía es inmensa y en ella sobresale la obra de Juan José Lahuerta, Antoni Gaudí. Arquitectura, ideología y política, Madrid, 1993. El libro de Jeremy Roe, Antoni Gaudí, Nueva York, 2006, cumple su objetivo de ofrecer una introducción clara y accesible a la obra del gran arquitecto. He utilizado también Marisa Sotelo Vázquez, «Emilia Pardo Bazán visita la Colonia Güell», La Tribuna. Cadernos de Estudos da Casa-Museo Emilia Pardo Bazán, 18 (2023), pp. 66-81. Sobre el desarrollo histórico posterior de la colonia existe un libro muy interesante escrito por un historiador nacido en ella, Josep Padró y Margó, Dels Pomells de Joventut a la col.letivització obrera. Catalanistes i sindicalistes a la Colònia Güell (1931-1939), Santa Coloma de Cervelló, 2007, que permite atisbar los efectos en el largo plazo del capitalismo paternalista desplegado por Güell. El duro juicio de Orwell sobre la Sagrada Familia se encuentra en Homenaje a Cataluña, que he utilizado en la traducción publicada en Barcelona en 2011.

			La historia de la música en Cataluña tiene una importancia parangonable a cualquier otra expresión social. Una buena introducción es el libro coordinado por Frances Bonastre y Francesc Cortés i Mir, Història crítica de la música catalana, Barcelona, 2009. Para conocer la enorme figura de Josep Anselm Clavé me ha resultado muy interesante el trabajo de Albert Garcia Balañà, «Ordre industrial i transformació cultural a la Catalunya de mitjan segle xix: a propòsit de Josep Anselm Clavé i l'associacionisme coral», Recerques: història, economia, cultura, 1995, pp. 103-134. El Centre d'Estudis Lluís Domènech i Montaner es un buen lugar para familiarizarse con la vida y obra de este gran arquitecto. Contiene muchos artículos, libros y referencias que me han resultado muy útiles. Su bisnieto, Lluís Domènech i Girbau, también arquitecto, ha realizado diversos estudios y en especial la coordinación del catálogo Domènech i Montaner. Año 2000, Barcelona, 2000, con trabajos muy técnicos pero interesantes. Profusamente ilustrado y con textos claros y accesibles es el libro colectivo, Recinto Modernista de Sant Pau, Barcelona, 2014.

			Sobre el crecimiento urbano del área de Bilbao, en general, y de Getxo, en particular, son fundamentales los trabajos de José María Beascoechea Gangoiti, Propiedad, Burguesía y Territorio. La Conformación Urbana de Getxo en la Ría de Bilbao (1850-1900), Bilbao, 2021. Santos López de Letona es una figura muy interesante cuyo papel en la expansión inmobiliaria de Bilbao es conocida gracias a trabajos como el de María Teresa Paliza Monduate, «Los indianos y la construcción del Ensanche de Bilbao», Kobie. Antropologia Cultural, 10 (2001-2003), pp. 205-224. Los estudios e informaciones que circulan sobre Alberto Palacio Elissagüe deben ser puestos en cuarentena tras un trabajo de Alberto Santana Ezkerra, quien ya había publicado artículos sobre el tema, como «El Puente Vizcaya. Nuevo Patrimonio de la Humanidad», Revista Internacional de Estudios Vascos, 51, 2 (2006), pp. 593-612. Sin embargo, en una conferencia que pronunció en 2015 este historiador puso en tela de juicio muchas de las afirmaciones que se habían hecho hasta entonces sobre ese arquitecto. Por desgracia, y que yo sepa, solo existe una presentación de esa conferencia que su autor ha colgado en su página académica, pero su contenido es lo suficientemente persuasivo como para que haya que tomar con pinzas muchas de las grandes proezas que se atribuyen a Alberto Palacio Elissagüe. En cambio, todo indica que Ferdinand Arnodin debe tener más crédito en su construcción que el que tradicionalmente se le atribuye. El puente del Bidasoa se encuentra incluido dentro de un importante patrimonio histórico que se encuentra en vías de ser recuperado y que ha sido ya sistematizado en obras enciclopédicas como Patrimonio Industrial en el País Vasco, Vitoria-Gasteiz, 2012.

			Capítulo X. Cuenca. Toda la historia de España en un solo lugar

			El volumen colectivo Cuenca: su historia y sus tierras, coordinado en 2023 por José Antonio Jara Fuente y Juan Francisco Ruiz López, ofrece una perspectiva histórica desde la prehistoria hasta la época contemporánea que, aunque desigual y con la clamorosa ausencia del período andalusí, puede resultar útil. Sobre la ciudad romana de Valeria, existe una monografía coordinada por Enrique Gozalbes Cavrioto y publicada en 2009. Este mismo autor ha editado también una obra colectiva titulada Cuenca: la historia en sus monedas, Ciudad Real, 2014 que, como el lector podrá imaginar, cubre todos los períodos, pues el territorio conquense ha arrojado monedas de todas las épocas históricas. La espectacular villa romana de Noheda ha sido objeto en 2024 de un libro colectivo con trabajos en español y alemán coordinado, por Sabine Panzram et al., con el título en español de La opulencia de las imágenes y las grandes villae de la Hispania tardoantigua. Para la época visigoda, reviste especial interés el trabajo de Rafael Barroso Cabrera, «Mártires, obispos y eremitas. Historia y arqueología de la provincia de Cuenca en época visigoda (siglos vi-viii)» incluido en el ya mencionado volumen sobre Cuenca: su historia y sus tierras. Sobre el taller de marfiles andalusíes de Cuenca, Purificación Marinetto Sánchez, «Plaquitas y bote de marfil de Cuenca», Miscelánea de Estudios Árabes y Hebraícos, 34 (1985). La Cuenca medieval fue tratada por Yolanda Guerrero Navarrete y José María Sánchez Benito, Cuenca en la Baja Edad Media: un sistema de poder, Cuenca, 1994. Para la figura de Juan Valera me he basado en la obra de Ana Vargas Martínez, La querella de las mujeres. Tratados hispánicos en defensa de las mujeres (siglo xv), Madrid, 2016. Un libro fundamental para conocer los procesos inquisitoriales en Cuenca es el de Mercedes García Arenal, Inquisición y moriscos: los procesos del Tribunal de Cuenca, Madrid, 1978. El libro de Víctor García Heras, La Guerra de Sucesión en Cuenca 1700-1714. Familias, élites de poder y movilidad social, Madrid, 2021, es un detallado y documentado análisis de la contienda y sus efectos en esta ciudad. Los vaivenes demográficos en Cuenca fueron estudiados en su día por David Reher, Familia, población y sociedad en la provincia de Cuenca, Madrid, 1988, mientras que el tema de las mujeres desarriadas ha sido estudiado por Antonia Fernández Valencia, «La casa de Recogidas de Cuenca (1776-1845). Desobediencia, delitos y penas de las mujeres entre la Ilustración y el liberalismo», en Gloria Espigado Tocino y María José de la Pascua Sanchez (eds.) Frasquita Larrea y Aherán. Europeas y Españolas entre la
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